


¡ 
1 

i 

168 

tártaros la Imagen de la Virgen en el estandarte nac!onal, la ?ªn 
proclama<lo su Reina, (I) si Luis Xlll hizo á la Rema del c1cl~ 
la consagración de su reino, colocándolo bajo su patronato! (2) s1 
allá en año:-. remotos Ararrón se ufanaba con llamarse remo de 
Cristo y dote de l\faria, (3) si en tiempos más próximos _Espafia 
pedía por sus cortes al Sumo Pontífice el patronato nacional de 
María S~ntísima, (4) ¿tendremos, para otro tanto! menor de.rech? 
nosotros los Benjamines, nosotros de quienes se <liJo: non fecit ta/z
ter omni NATIONI? ...... 

No sin duda alo-una y en ello obedecemos á una tradición no 
' l, , ' 11/í í interrumpida entre pueblos, señores y reyes, de acordar a mar a, 

·la dulce María! tocio género de homenajes públicos y solemnes 
~n que Ella aparece con el duplicado carácter ele Reina yde Madre. 

No es nuestro intento, ni aunque lo fuera, tendríamos el campo 
necesario para recopilar siquiera los homenajes que como feuda
tarios humildes han tributado á Maria los más grandes seií.ores del 
mundo. 

Roberto llamaba á .María la Estrella de su reino, y levantó una 
iglesia en el lugar mismo donde sup? que su padre, Hu~o Capeto, 
había escapado de la muerte. El belicoso Gmll~rm~,,val1ente con
quistador que estableció c_n _Ingla~erra la dom1?a.c1on normanda, 
hada en los peligros votos a la Virgen '.{uc rehg1osa_men!e c~m
plía, y su esposa con delicada aguja traba Jaba para las 1gles1as neas 
tapicerías. (5) ' . .. • . 

La princesa anglo-normanda M atilde, h1Ja de Ennque I, en una 
peligrosa ocasión politica estuvo á punto de na~1fragar: salv,ós~, y 
su primer cuidado fué cantar con sus barones_ ~ngleses ~I cant1co 
de la Viroen, señalando el lugar de su salvac1011 y pomendo por 
sus mano: la primera piedra de un monasterio. Ricardo, Corazón 
de León, antes de partirá la crur.ada, .hizo construir á Nuestra Se
ñora de Buen Puerto, en la diócesis de Evreux, y asistió á la bri
llante dedicación. (6) 

La Inglaterra cuenta con cien iglesias góticas, primor y gloria 
del arte, levantadas por reyes, á alguna de las cuales (Nuestra Se-

(1) "La Polonia histórica y literaria," t. I, pág. 396. 
(2) •·La Estrella de Salvación," pág. 378. . 
(3) "Ar:igón, reino de Cristo y (lote de Ma1·ía," por :1 P. Roque Alberto Fac1. 
{4) ••Vida de la Viro-en," por Lafucnte. t. ll, pág. 38iJ. 
(ó) El P. Monfauco; encontró la prccio~a tapicel'ia donado. á Nuestra Señora. 

de BayetLX. 
(GJ "Galia cristiana," t. IV. 
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ñ,0:a de ~Vestminster) iban éstos á venerar una Imagen de la San
tis1ma Virgen, de grande creencia y que hacía muchos bellos mi
lagros. (r) 

En Espaií.a Alfonso IX, después de la renombrada batalla de 
las. Navas, deposita la bandera de la Virgen en una iglesia cons
tn11da al efecto. San Fernando declara deber sus victorias de Cór
doba, J aen y Murcia á la misma Reina Divina, y Alfonso el Sabio 
fun~a en ~on_or suyo un_a orden de caballería y la compone y co
lecc1ona cant1cos que quiere sean cantados en sus Estados. (2) Es
tos cantos, saborosos de cantar, como dice tiernamente el rey están 
llenos ~e ingenuidad y de donaire, y son un monumento a;tístico 
de su tiempo. (3) 

En Portugal, Alfonso, en r 142, rinde vasallaje á María, pagan
do anualmente en una célebre abadía cincuenta maravedíes de 
oro, (4) y más tarde D. Juan I ofrece en ex-voto su lanza y su cota, 
con las que hace ornar los devotos muros de una pacífica capilla 
de María. 

Los rey~s de Dinamarca combaten por igual época bajo las ban
deras mananas. 

Juana de Evreux, esposa de Carlos I I de Francia cede á la Vir
gen la rica cor?n~ ~e diamantes, esmeraldas y rubíes que, junto 
con otros prec1ad1s1mos dones, le ofreciera su consorte en el día 
de su coronación. (5) 

Felipe el Bello, tras la batalla de Mons-en-Puelle, cede á Nues
tra Sefiora de Chartres una rica tierra acompañando la dádiva con 
una renta. (6) CarJos VI entrega su espada en la misma iglesia 
en honor de Nuestra Señora. (7) Isabel de Baviera al entrar á Pa~ 
rls of:ece f María la corona cuajada de piedras riquísimas que le 
ofreciera a su vez una noble comisión por la referida ciudad. (8) 

Una pastora_ humilde y grande, que ha tenido entre otros ho
n_ores el de ser msultada por Voltaire, Juana de Arco, en una oca
s1ón_ solemne para la Francia, desplegó una bandera que llevaba 
escritos los vencedores nombres de Jesús y de María, (9) 

(lJ Froisard. 
(2) "Poética española," pág. 162. 
(3) "Vida de la Virgen." Lafuente, t. II pág. 213. 

f4) "Anales cistercienses." An~elo Man;ique, cap. V. 
5) Felibien. Historia de París. 
6) Sebastián Rouillard, cap. VI. 

(7) Sair:t-José. "Ensayo histórico sobre París," tomo IV. pág. 162. 
(8) Fro1ssard1 t. II. 
(9) Santa Fe. "Ensayos históricos," t. V, pág. 26. 
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. l ían en París, en tiempo de Luis 
En las proces10nes q~e ';J- 1ac María era conducida con singu-

Onceno, la bandera de a ~ irg~nnto de ríncipes y de reyes que 
lar distinción, con acompanam~ste mis!o rey dió un condado á 
pertenecía~ á su cofraddía.d(Iá Bolofia del Artois, y le ofreció tri
la Santa Virgen, el con a o e 

butos feudales. aró solemnemente una imagen 
Francisco I, el :ey cabaltroh re~notes y fué descalzo y con una 

de la Virgen mutilada por . os ufanada 'por vía de expiaci6n. ( 2) 
vela en la mano á la l~;lesia f:{~ Poloni~ y luego reina, entrega en 

María de Arquín, pn_nces~ b ·nantes consagrando esclavo de 
Lieja una cadena__de 010 ,Y . ee l\e·andr~ Sobieski. (3) · 
la Virgen á su h1Jo el pnf ~1~ ·on c{m -truir los suntuosos templos 

Clovis y sus suces01S·es,fí.11cie~ Calo~ville y Nuestra Sefiora de 
de Poitiers, Nuestra e ora e . 

Tours. bo; ue leP-endario hizo levantar 
Pepino, en lo profundo d~llun a~tado;a dond¡ el silencio ha-

en honor de Mad~ unahcap! a e¡c conmov~dor en medio del si
bitual del Santuario se ac1a m s 

lencio de la selva. . t do con la imagen de la Virgen 
Cado Magno quiso ser en e~ra l 11 

11 aba pendiente de cue o. . 
que devotamente ~v 1 tradici6n ha trasmitido como el t1~ 

Rolando, su sobnno, qu~ ª d ués de su muerte fuese su 
po de los valientes, ordeno que n~~~rio de Rocamador. 
espada ofrecida á MaFríª1· en del tlois declaran deberá la Virgen 

Felipe Augusto Y e ipe e ' 
,sus victorias de Bovines Y1 d5e C~sstirgen era la Patrona del Cor-

Napoleón l decía que a anba ( ) 
é . • ·6 na fiesta en su 1onor. -4 . M , 

so, mstituy u bl . en honor de la Virgen ana, 
Sólo en Espafia se esta ec!eron, 

las órdene~ ~e caballería ~~g~~~~~ avarra. Los caballeros tenían 
De los lzrzos. Por Sane fi · de la Virgen y al re-

l. • za<los y una e cr1e , 
Por divisa dos mos cru b l 

t · ndo una corona rea . 
verso unas caden~s s~s :me lestina. ero aceptada en Espa-

De Jvlontegaudzo. Nacida en Pa '/ de Barcelona y rey de 
ña por influjo de Ram6n Berenguer, con e 
Aragón. 

f " (1) Capfe. «Ristorin. de la Re orma. 
(2) P. de Bn.rry. «Paraísos." - d Lie1·a" por el abate Villette. 
(8) "Historia de Nuestra ~nora e ' 
(4) El abate Simón. Obra citada. 
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De Santa ¡1Jaría de Espaiza. Instituida por Alfonso el sabio 
en 1270. 

De la Banda. Por Alfonso XI en Victoria: 1332. 
De las azucenas ó de la Hidria. Por Fernando I de Aragón. 
De Nuestra Senara de 11lontesa, cuyo primer maestre fué Gui

llermo de Eril. 
Cuando de tan antiguo pueblos y reyes han rendido culto y ca

balleresco vasallaje á María, ¿qué deberemos decir de un papel 
protestante de nuestros días (I) que encuentra exótica la tierna 
idea de la Coronación de la VIRGEN DE GUAD.\.LU!'E? Ah! nada 
más propio para la Virgen que los honores reales, y todas las 
ternuras que su sexo inspira, pero elevadas á la casta y arrobado
ra categoría de las cosas celestes, 11 1.·Votre-Dame, dice un sacerdote 
francés, en su idioma aquí tan expresivo, se llama á la Virgen 
María en la lengua caballeresca de todas las naciones¡ Ella es la 
Reina, por excelencia, de los pueblos.11 (2) 

Los que se duelen de la Coronación de nuestra santa, de nues
tra dulce, de nuestra tierna GUADALUPANA, son sem€jantes á 

· aquellos que querían acallar las alabanzas al Salvador, á lo que 
Él dijo: 11 si éstos se callan, las piedras darán voces.,, Sí, la Virgen 
quiere la Coronación, porque ella misma anunciara sus triunfos 
universales, de generaci6n en generación. Ella tan humildemente 
se agrada de estos obsequios, que en una ocasión hizo un célebre 
milagro. Está la imagen de la Reina que tiene reyes y santos por 
vasallos, en un visible lugar de Nuestra Seüora de París, y vése 
con la cabeza muy inclinada porque, dice la tradición, una niña 
de corazón angelical, pugnaba en vano una vez, alzándose sobre 
las extremidades de sus pies y extendiendo sus bracitos para po
ner á la Virgen una corona de rosas blancas. ¡ Ah, compatriotas! 
tengamos un corazón puro como el de esta niña, y la Virgen ha
rá milagros por complacernos. 

No desagradará á los lectores que hablando de la Coronación 
.de la Guadalupana,extractemos las noticias que el Illmo.Sr. lHon
tes de Oca <lió P.n un sermón predicado después de coronada la 
Virgen de la Esperanza, que venera el morigerado y simpático 
pueblo de Jacona. 

La Corona, dice el sermón, fué en sus principios distintivo de 
la autoridad sacerdotal. De algunos pasajes de Eusebio de Cesa--

(1) "El Heraldo," de Ixtapan del Oro. 
(2) "Lit Estrella de Salvación," págs. 831 y 340. 



-lka, 1e Were, que hubo un tlclllpo en que los obispos usaron co
ronas. Se recuerdan algunas coronaciones célebres, como la de Carlos 
V por el Papa Clemente VI. Vencedor aquel de áte,dice el distin
guido Obispo de quien tomamos estas noticias, •se vió obligado 
más tarde, al salir de la Basílica, á tener el estribo del Sumo Sa
cerdote y llevar por el diestro su cabalgadura." ¡Tanto así es gran
de la autoridad pontificia, tanto as{ la imposición de una corona 
es oficio sacerdotal! 

Napoleón, que en los momentos de ser coronado, arrebata la 
corona al Pontltlce, mira poco después •caer hecha pedazosu esa 
propia corona. y viene á quedar encadenado en el penón de San• 
ia Elena. 

En lo antiguo, las coronas dieron, al ser conferidas, otra clase 
de honores que los reales. Habla la corona dM, premio det sol
dado que salvaba siquiera á un ciudadano la vida, y que adorna 
algunas efigies de César Augusto. La corona obsidional J g,,oml• 
'""• tejida de silvestres flores ó juncos y grama, destinada á hon
rar el triunfo de los libertadores de una ciudad sitiada, y la corona 
uvalis J f'Oslrata, que declaraba en quien la tenla, haber abor• 
dado el primero la nave enemiga. La corona ,,,.,.a1 era recom
pensa honorifica del soldado valiente, que escalaba antes.que sus 
c:onmilitones la defendida muralla. 

Natural era, dice el St. Montesdeoca, que el pueblo, no conteo• 
to con ceftir coronas en las frentes de guerreros y de reyes ilus
tres, de almirantes y emperadores, quisiera depositar estas pren• 
das de veneración ea las imágenes ~ 

La historia eclesiástica babia de diversas coronaciones de se
mejante género ; pero el escrito de donde tomamos estas noticias, 
se limita á sólo tres. Una imagen milagrosa de la Virgen, que se 
conservaba oculta en el muro pintado de la Iglesia de S. Apoli• 
nar de Roma, en una ocasión en que el pueblo, espantado por una 
aterradora tempestad, se refugió en el pórtico de la Iglesia, des
cúbrese por si misma. Los fieles se postran admirados y recoooci• 
dos,y seis anos más tarde, tras largos favores de la santa imagen,re
a'be ésta, bajo el reinado de Inocencio X, áurea y riqulsima corona. 

El célebre Pootlfice Gregorio XVI, por haber libertado del có
lera la bella é histórica Italia, coronó con inusitada pompa, an 
numeroso pueblo, clero y cardenales, á la poética y milagrosa ima• 
gen de las Nit'IJIS, que rect'be veneración eo Santa Maria la Ma 
yorde Roma. 

M'5 adelante, el Pontlllce,.pliabla sido cautivo de ~• 
á quien habla vencido paálicamente en una confelCIICla cBe

con las solas dos palabras &QttUl/ian/6 y tm¡:,diante, ( 1) al ser 
tuldo al imperio de su reino, coronó por si mismo la imagen 

que de Maria se venera en Savi>lla. bajo la patetica advocación 
e la Misericordia. (2) . 
Supuestos los beneficios continuos de la Madre de Dios hacia 

los hombres, nada á Ella más debido que la piadosa ofrenda de 
coronas reales, porque si el mismo Jesucristo, como dice S. An• 
selmo, subió a los cielos antes que la Virgen Maria, i fin de pre
parar su trono y su reino, y á fin de salir á recibirla solemnemen
te con toda la corte celestial, (3) ,qué no deberemos hacer noso
tros los hombres con un Rr tao superior que forma por si una 
gerarqula especial, según P.nselia Santo Tomás? Maria, dice el 
abad Ruperto, es Reina de los ángeles y de los santos¡ en la tie
rra es Reina de todos los ,einos, E111pn-11tri.r de todos liJs imptrw, 
Soberana de todas las naeio,,u. ¡ Salve, Virgen Maria, salve, VIR
GEN DE GUADALUPE, apacible felicidad, gloria pacifica, ventura 
común, lazo sagrado, REINA DE Mt.'CIC0 ! Ya quP. por derecho 
natural y divino, por derecho y por conquista (4) te corresponde 
el titulo de Reina, nosotros te lo damos, para que hoy, maflana y 
en el siglo que viene, y siempre, imperes sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos, de cuyos corazones por autoridad de amor y de so
lidaridad disponemos. Pasarán los siglos, y estaremos en nues
tros pósteros presentes á tu Santuario, }' nos pertenecerá aún, el 
amor con que te rueguen, te honren y te bendigan, porque nues• 
tra generación habrá legado á sus sucesores una herencia inex• 
tioguible de amor y de fe, de ternura y de piadosísimos rendi• 
mieotos. Salve, Virgen benéfica, Virgen dulce, Virgen amable, 
Virgen en quieft el poder es todo en ejercicio santo de ternura! 
Corónente los pobres y los ricos, los ignorades y los ilustres, que 
tú á todos los cuentas por hijos. Que el circulo glorioso de nues• 
tros Prela:los, que son ya como la corona de honor de nuestro 
pueblo, te consagre esa áurea corona que todos te ofrecemos co
mo el emblema de tu dulclsima dominación, como el más humil
de pleito homenaje que á tus sacratísimas plantas rendimos! Tú 

(1) J.lfnclo de Vlgay. 
(2¡ "Vida de la Virgen" por Lamente, t. 1, nl,g. 207. 

!8 •De Ju exeelenclu de la Vlr¡en," cap. Xlll. 
1 f rumo. Sr. Montes de Oca. 
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soldados valientes la muralla. Tucoraz6n está amorosamente sitia
do, y no, no levantaremos nuestras tiendas. Allí nos acurrucamos, 
en cualquier lugar, ¡pero allí! No nos deseches, Santa Madre. ¡Ay! 
no, no nos desechas, porque eres tan dulce que eliges y acoges se
gú~ la multitud de tus misericordias. ¡ Madre, Madre! ¿ por qué nos 
de3as en el tormento de no morir de la llaga de tus amores? ¿ C6mo 
~a~larte sino con palabras de miel? La arpada lengua de los pa-
3ar11los que revolotean en tus naves al romper el alba nos causa 
envidia. Envidiosos estamos de los ramos que ponen á tus plantas 
y cuyas flores exhalan blando perfume, perfume que aún teme, al 
llegar, ofenderte. Dichosa la derretida antorcha que originada de 
las flores se consume y consume en tu devoción. Dichosa, cuando 
la l,lama la reduce á su sustancia y cuando ha desaparecido, des
pues de darte culto . . El llamarte II Madre" es más que eso que los 
hombres llaman poema. El llorar á tus plantas guarda más ven
!ura_ que las fiestas ruidosas de los reyes. ¡ Alas, alas para volaré 
1r l~Jos, y más lejos en el ámbito misterioso de tu amor y perderse 
en el como las garzas reales en el cielo limpidísimo de las tardes 
de Octubre! Amarte, y amarte más; amarte y que los otros te 
amen .. ¿Cuál glori~? De todas una sola, conquistar almas para tí, 
empuprlas c::>mo a las nubes soplo de huracán, para que se con
greguen á tus plantas, y luego irse lejos ...... allá, muy lejos, á las 
soledades desiertas del mundo á saborear con los predilectos del 
corazón esas ternuras empapadas en rocío del cielo, esas intimi
?ade.s que suspiran por un mundo mejor, esas impaciencias por lo 
mfimto,_esas lucubraciones que son lágrimas, última forma de un 
pensamiento y un coraz6n enamorado de las bellezas eternas. 

Ko cre~is ¡ oh mexicanos! á los que no alcanzan á ver lejos por
q~e no miran desde la cumbre. El patriotismo es sagrado. Ima
gmaos á los profetas; pero antipatriotas, á los santos antipatrio
tas tam~ién, á Jesucristo mismo muriendo por todos los hombres, 
sí ;_Pero sm enternecidas lágrimas sobre su J erusalem ... ! No tengais 
miedo de faltar á la religión cuando los ardores de la justicia pon
gan su espada en vuestras manos. El Papa acaba de declarar en 
la Encíclica Libertas la santidad de la defensa patriótica. Pio IX 
el santo fué el gran defensor de Polonia entr6 de lleno en la cues
t~ón patri6tic~ y creyó que la Iglesia no1 sólo sirve para la reden
ción eterna, stno también para II la redcnci6n temporal de las so
ciedades." (r) ¿Qué más? 

(1) Perrauil, citado en la obra "El Espíritu de Pio IX." 
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El Padre 1Vuestro nos presenta el maravilloso enlace de la idea 
de familia y la idea de paternidad y la idea de nación y la idea 
de Reino. 11 ¡Padre Nuestro/11 Aquí la familia, aquí la paterni
dad ...... 11 Venga d nos tu Reino,,, Aquí la idea de naci6n, la 
idea de un rey y de una patria. No es pues extraiio, supuestas es
tas maravillosas armonías entre la tierra y el cielo, el que el in
mortal Pontífice de la Inmaculada, en una homilía pronunciada 
al colocar la primera piedra de un templo proyectado en Inglate
rra á Santo Tomás de Cantorbery, haya dicho estas tiernas y pro
fundas palabras: 11 los santos se lum acordado de su patria .... ,, La 
patria así embellecida, la patria as{ recordada eJt el cielo, ¿no es le 
más embelesador que puedeimaginarse? 

Pero si el sentido patriótico es característico de la religión, ésta 
toma también un tinte provincialista. En cada nación cristiana 
hay imágenes milagrosas del Seüor, de la Santísima Virgen ó de 
los .santos que esparcen un aroma de felicidad, de gloria y de be
neficios sobre todos los visitantes; pero con particularidad sobre 
los protegidos de la comarca. Los pueblos aman con razón esos 
lugares, esas imágenes, esas cuevas sagradas, las fuentes milagro
sas y benditas que han brotado al contacto de plantas celestiales, 
los bosques legendarios, llenos de sombra, de misterios y de recuer
dos, donde se ha verificado alguna aparición célebre; y el viajero 
perdido en la calma profunda de pintorescos valles ó que trepa por 
los enmaraííados senderos de montes sagrados,sientcpalpitar en su 
coraz6n el gusto y el sentimiento del más bello provincialismo reli
gioso. ¿ Qué poema de provincialismo no encierra para cada locali
dad, para cada pueblo, el nombre de N uestraSeñora de Jl,f onserrate, 
N' uestra Señora de Lo urdes, Nuestra Sefíora de Lujáu, N ucstra Se
ñora de Ocotldn, etc., etc? 

¿Qué color local no tienen todas esas piadosas leyendas, esas 
poéticas tradiciones que mantienen viva en una región, en un pue
blo la conciencia de su dignidad, el consuelo en sus desgracias, sus 
nobles arranques, á veces, de religiosidad y de heroísmo? Y a es un 
anciano de cabellos de plata, ya una nifía de candor angelical, ya un 
piadoso eremita el que figura en la leyenda popular .... El lugar de 
la escena varía también. 'Fan pronto son las paredes verdosas de 
una antigua abadía que extiende el sonido de sus campanas sobre 
caminos sembrados de cruces santas, las que traen el recuerdo sa
grado, tan pronto es una gruta de pe.fías abruptas, de donde mana 
en murmurio lento un límpido manantial. Ora es una capilla,escon
dida como un pájaro entre las selvas, ó bien es una de esas iglesias 
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góticas enlaberintadas de riquezas artísticas y que como flores his-
tóricas parecen penetradas del aroma de otras edades ..... . 

11 Qué dulce es encontrar, dice un simpátic0 autor, cuandc se re
corren las praderas, las florestas, las montañas, esos lugares con
sagrados á la Santa Virgen, todos impregnados de una devoción 
popular que los baña de magestad. Es allí donde la turba de los 
humildes viene á retemplarse en el deber. Allí se encuentra al la
brador, al campesino, al caminante orando ante una pequeña es
cultura que reposa graciosamente sobre el borde de una fuente, en 
el flanco de un árbol centenario, ó en la sombría cavidad de una 
roca pendiente; y esta escultura antigua rodeada de eterno mus
go, é inevitablemente cargada de flores, es la de María. María es, 
en efecto, la compañera inseparable y la consolación de todos los 
pobrecillos. Lejos éstos de las ciudades y de las tormentas de sus 
~egocios, su felicidad es poder, á cielo abierto, arrodillarse ante la 
1magen bendita de Aquella que protege sus chozas, sus campiñas 
y sus pequeños rebaños." (1) 

Mas no sólo, por lo que se ha visto la religión toma el colo1·ido 
del sentimiento patriótico y hasta pro~incialista, sino que, eminen
temente acomodada á todas las relaciones y necesidades de la 
naturaleza humana, ella, supremamente humanitaria, es al mismo 
tiempo indi·vz'dualista, por una flexibilidad tan admirable como 
divirra. 

Muchos de esos favores del cielo que son la bendición y el sello 
de honor y de supremacía de una comarca, reconocen los amores 
ind~viduales, digamos así, entre Dios y alguna de esas almas es
cogidas, que allá en la soledad mística de sus txtasis desfallecen 
de amor por su Amado y están muy lejos, en su recóndita humil
dad, de pensar qu~ algún día sus coloquios amorosos, sus tiernas 
ofrendas y sus espirituales lágrimas germinarán como semillas en 
flor sobre el ha: de_!~ historia_popular, para que quede probada 
aquella sentencia divina: admirable es Dios en sus santos. 

(1) "La Virgen en las ciudades y en In.a campifias." 
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XLVII. 

Verdades á quema ropa.-La reHgió:z es la escuela cabelleresca de 
los !tombres dz'gJlos.-La santa altivez de 1lfardoqueo,-:La .Jfa
dre de los Jvlacabeos.-Les pide á sus !tijos piedad para Ella ;y es
ta piedad consiste en que se dejen matar por la patrza.-~o que 
dice la SANTÍSIMA VIRGEN DE GUADALUPE á los patriotas.
Cómo la Jv[adre de los Macabeos en la última derrota veía la es
peranza de una nueva victoria.-El grito de los cruzados, 

Pertenecemos á la escuela de De Maistre, para el cual era grato 
disparar verdades á quema 1,opa. A quema ropa vamos nosotros á 
disparar una á nuestros amados compatrio~as: á los cuales tene
mos que decirles que á pesar del gran mov1m1ento Guadalupano 
de que son elementos más ó men~s acti~os, ~o han acabado d_e 
medir la extensión, la trascendencia, la dirección y las oportuni
dades de la lucha. Hay todavía cierto sopor de servilismo (deque 
dichosamente no participan todos ni por igual) que tiene frustra
dos muchos nobles y generosos esfuerzos. Hay la adoración á la 
fuerza que deslumbra en las bayonetas, y ciert~ ~spíritu de baj~za 
que hace reputar imprudencia los arranques vm_lcs ?e un patrio
tismo, que no calla ni se deja amor~azar por nmg1m género de 
peligros ni de amenazas. ¡ Ira de Dios! ¿ Hasta cuá~do s_er~mos 
hombres? ¿Hasta cuándo comprenderemos aquel grrt:o cristiano: 
anima, !anti vales? 

Cabezas bajas y espaldas en arco no son buenas para sacar de 
~hí los verdaderos patriotas. . 

La religión es la escuela cabelleresca de los hombres dt&"nos. 
Pocos ó muchos los patriotas resueltos, pocos ó muchos los mte
gristas Guadalupanos, sigamos el ejemplo de Mardoquco, el cual, 
no por ser solo ni por el peligro de muerte en que puso á t?do su 
pueblo dobló la rodilla ante Amán, ( I) con cuya aparente zmpru.
dencia Íogró por fin su propia salvación y la de todo su pueblo. 

(1) Gaume. "Judit y Esther," pá.g. 200. 





t. en bit ~ i!I plitrlotijmo es JlOftÍa; por otra parte, el hom
bre eatrollcado ClOII los otros en ~ común, vive en una vasta 
mdimbre de relaciones c:ome,ciales, y en este sentido el patriotis
mo es 1111 legítimo interés¡ pero la cuestión patriótica serla mal 
coosiderada si no se elevase á una categoría mu alta. El patrio
tismo para el filóaofo cristiano es el amor y d,edicaci6n con que 
el hombre cumple y quiere que los demás cumplan el progreso 
humano, subordinado al espiñtual y teniendo por campo y esfera 
de acción, preferentemente, el pals en .que se ha nacido. 

SI bien se estudia y se pondera la pol/tica de la Iglesia católica, 
se ftl'á patente que ella procura dar ancho campo á la acción libre 
del individuo ó de determinadas agrupaciones.que giran en esferas 
propias manifestando, provocando, convocando, agrupando y des
envolviendo en diversas, pero arm6nicas líneas, los catacteres. ( 1) 
Las órdenes religiosas, verbigrac:ia,estudiadas filosóficamepte, pre
sentan gran variedad y dan unión y fuerza cada una á determinado 
linaje de aspiraciones, ofreciendo ciertas á manera de patrias á las 
almas ( 2) de donde viene ese espíritu de cuerpo que en cada una 
se nota sin perjuicio de la eonconlia fraternal de todas. Cada orden 
religiosa regida por leyes privativas é independiente de las demás, 
ha servido para producir cierta clase de bienes á la humanidad, 
para curar determinado género de dolencias ó para provocar y 
exaltar ciertas especiales virtudes. (3) El hombre no se puede des
envolver por completo aisladamente, pero para desenvolverse ne
cesita también agruparseconloaque tiencnanálogastendencias,(4) 
con los que sienten con análogos sentimientos, con los que par
ticipan de las mismas aspiraciones, (5) y de aquí la fecundidad de 
la asociación, ,¡,,e junta y pe aisla, (6) que junta, con los de voca
ción análoga, que aisla, de los que van por diferente camino. La 
sociedad general rea'be un grande beneficio de estas socieda
des particulares, en vez de ser perjudicada, porque estas socie-

(1) •.AaR-croltltlaooo&611oooea lWIJlca en 1864. • L L Como ........ DO
mima leDemoi la dlclóa acordada por Le6D XIIU 1 .. ObrtNllcalclllcoo eleOua• 
ca. •Cbeela Olcloi" de loo mlaloo del 1' de JIUl!o ele 1887. 

m 
•De lu .....,._ relllf- en el Calolicloao," por Cll. LuanaaaL 
Coqallle. "KI IIUDdo," S6 de Febrero de 1888. 
Aaleqaera, •LuOnl-~ .. 
lbrlfa. "Loo Koaj• 7 •Id-a lOOlol eo. lo pondo 1111 lo porvealr," 
IDdeponcJ-1a 7 llberta4 ha-, en lu ONieDu nllg!OIU, •• 4 ,.,.. d,I ooto, 

eomo dice Bolmeo, alno i - del voto. el - IÚI alto de la libertad, -, que -
4- por el dep6oltoeomiiD de lu 'f'OIUD-11Da ID1Ulacl6• lodependieale -, fu
por - llllllno, 

dades -~ 101 dueátes ~ IICI icen el~ ile anuc:ho 
rfo.(1) 

El e,pfritu de asocfaclón 4"e se supone ser obra de las ideas 
modernas, es, ál cobtrario, n5Ultadn de la acci6n eminenteineote 
civilizadora del catolicismo sobro 106 pneblos, el cuál sabe y conoce 
que la sociedad se desarrolla por agrupaciones basta cierto punto 
independientes y que fonnen un todo armónico, (2) Si de las 
Ordenes religiosas, que ya ofrecen un alto ejemplo ii favor.de lo 
que decimos, (3) descendemos á las antiguas corporaciones reli
giosas y cofradías, veremos cómo la Iglesia las bá sostenido, es
timulado, condecorado, porque el progreso de la humanidad se 
fulllla siempre en el espfritu de cuerpo, bien entendido. (4) 

El empello de la Iglesia en crear yen sosteneresfe"'!f.ropias de 
acción á la actividad humana.para hacerla .másfu,rte, fecunda 
y más duradera, se nota de un modo muy particular en la Insti
tución y caracteres morales de l¡i parroquia. La parroquia es una 
especie de pequella nacl6n espiritual. 

El laureado autor de la obra intitulada "El Espíritu parroquial,. 
Sarda y Salvan y, sostiede en ella, con magnifico acopio de razones, 
que "ni en polftica ni en rdpn ( nótese la frase, que parece atre
vida) debe fiarse mucho de las ideas cosmopolitas, disfraz con que 
muchas veces se cubre la falta de patriotismo y la indiferencia re
ligiosa." Es necesario ser, continúa, con su simpática, ingénua y 
característica gracia, muy católico universal¡ pero muy católico 
diocesano y muy católico parroquial" (S) Ese eminente autor, en 
quien brilla por modo singnlar lo que San Pablo llamad smtido 
de Cristo, no quiereJamor y obediencia al Papa, P,r sa/tum, sino 
moviéndose en los anillos encadenados de la gerarqufa establecida 
que dan á las obras católicas un carácter provincial is ta en el mismo 
seno de su universalidad; y este carácter de adhesión á los más 
inmediatos círculos es de tal manera católico, según el referido 

(1) •La uocllclóu n11g1,.. COIICUff!a , la formaol6a de Ju lora 7 provefa i 11>
du lu -dad• de la6poca 7 era la IJue de la IUl!óa 1 de la fralernlclad." Grud
_,, • bftaecla ele lu Orden• ..ug1,..." 
~~~a de 1,- comuua Lombardoo dude 111 origen huta el ftn del lll¡lo 

!3) Dncriliau. •J:.u OnleDII IIIOIIÚliCOI 1 rellglOOII," 
4J La F.dad lleclla, dice llonlalemberl, estaba eri,oda a, libnt..,,,, Todo ao. ella 

era frauqulolu CDmUDoieo, proviaeloleo, IUl!Yenllariu, J•dlcloleo, fabrllea: mvdiu 
aatonomlu, 111D r,erialalo, lino llrriendo i la r,aaele IDloDOmla aeeloul. 

(6) •El Eepirllo "parroquial," pj¡. 6. 
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pensador, que sin él, no tienen las obras ni verdadera fuerza, ni 
verdadera netitud, ni verdadera universalidad cristiana. ( I) 

Y no es como de paso, sino de meditado intento, que la religión 
favorezca el ·desarrollo de la independencia y la libertad, porque 
ella predica á todas horas que el hombre debe buscar su vocación, 
no sofocando ni las más ténues inspiraciones de Dios; y ella agrega 
que nada debe detener al homb_re en el cm:1plimiento de 1~,s 
voluntades divinas, con lo cual bien claro mamfiesta que en la il
nea donde el hombre tenga que cumplir un determinado deber, 
nada debe ser parte á detenerle, lo cual constituye, en ese caso, la 
ley de la independencia para aquel individuo, ley que por otra par
te no produce desconcierto, como quiera que el mejor de todos los 
órdenes seria que cada cual diese el debido lleno á su vocación, 
pues dispuestas todas por Dios ninguna puede ser hostil y contra
dictoria de la otra. (2) 

Esto explica por qué razón al paso que crecen la dignidad y la 
independencia individual, creceu también el espíritu público y el 
patriotismo, pnes es evidente que más rica será en fuerza y poderío 
la sociedad cuando se componga de espíritus activos y altivos, que 
arrollando todos los obstáculos para alcanzar su vocación sepan 
ponerse, por lo mismo, en las miras de Dios, que siempre son para 
el bien general. 

La cohesión social, como diciendo vamos, se logra, por lo que 
á un entendimiento superficial podría parecer antitético, por medio 
de un espíritu de independencia de cuerpo y aun de personalismo 
bien entendido, (3) lo cual se prueba hasta por solo la filosofía del 
lenguaje. ¿ Cuándo es más rica una sociedad comercial? Claro está 
que cuando los socios aportan una mayor suma al fondo común. 
Pues bien, la sociedad civil sed. más rica cuando cada socio, c·ada 
individuo, ensanchando, sin estorbar á los otros el círculo de su 
personal acción, aporte mayor suma de méritos al fondo común. 

La filosofía y Ja historia á una demuestran y vienen en apoyo 
de semejante aserción. Para no citar más que un ejemplo, dígase: 
¿en nuestra Madre España cuál ha sido el pueblo más patriota? El 
vzás provincia/ista al mismo tiempo,el vascongado, donde ni los ro-

(1) La simpática influencio. ele la parroquia en los hombres puede estudiarse en 
la prccio8a obrilla de Venillot •·Lo qne P.S un cura." _ 

(2) El gran Apo.risi sostiene en sus ohras que el que cumple sn vooam6n lleva.en 
si una fuerza divina, y que conocida 11na yocaoión, oponer~e los hombres á. ella e~ 
resistir al miHmo Dio~. 

(3) L. G"utier. ••El Mundo,'' 26 de Mayo de 18S6. 
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manos lograron introducir nunca su le1igua ni sus instituciones ( r) 
Y. donde :e h~n conservado largo tiempo cierto o-énero de institu~ 
c10nes privativas. (2) ::, 

• 11_:N'ecesari~ com~ es un orden social al que esté sometido el in~ 
d1v1duo, conv!ene, sm embargo, dice Balmes, que éste 110 sea de tal 
modo absorbido por aquel, de manera que sólo se Je conciba como 
part: de la sociedad, si~ que tenga un,a esfera de acción que pueda 
considerarse como propia. A no ser asr, no se desarrollará jamá ~ de 
un mo~o ca~al la ~erdadera civilización, la que consistiendo e~ Ja 
perfección simultanea del individuo .}' de la soc1·edad d . . , , no pue e 
ex1st1r, a no ser que tanto ésta como aquel, teno-an sus órbitas de 
tal manera arre_gladas, que el movimiento que ~e hace en ia una 
no embargue 111 ~mbarace el de la otra-1, (3) 

Por esta doc~nna, que más bien bosquejamos que desenvolve
mos, la h~mamdad, servida siempre 11 por grupos especiales, 11 ( 4) 
g~na en s1 lo que e~os_ g_rupos ganan, y estos grupos ganan lo pro
pio q~~ g~nan los 1~d1v1duos en perfección, ó sea en el logro de su 
V?cac10n, tdea que incluye la de su independencia y libertad en 
dicha _referida vo~ación. Es así y no de otra manera como actúa 
la s_oc~edad católica opuesta á la absorbente y tiránica solidarídad 
soc1altsta. La ley santa de_lib~rtad é independencia desciende pues 
co~o ley ;onservad?ra_, d1g,mficadora é incrementadora, desde las 
n~c!ones a las pro_vmcias, a los distritos, á las familias, á los in
dividuos. todos tienen algo propio que debe ser respetado algo 
q~e respetado crece y se ~i~?riz~, (5) y r~parte á competendia los 
b1en~s ~erdaderos de 1~ c~v1.hzac1.ón cristiana que II gira como en 
su prop10 polo 11 en e/ zndzvzdualzsmo bzen entendido. (6) 

(1) Avendaño. 
(2) Hauleville. "Porvenir de los pueblos católicos." 
(3) '-El Protestantismo comparado coa el Catolicismo " t I pág 971 
(4) Don.oso Cortés. "El Catolicismo," pág. 317. ' · ' · ~ · 
(ó) Bulwer. 
(6) Ba.J.mes. "El Protestantismo," t. I, pág. 279. 


